Hoy salimos de excursión a la provincia de Teruel, casi todo ya esta dispuesto dentro del coche, sólo falta enganchar la tienda–remolque y salir.
Son las once de la mañana, dejamos atrás nuestra calle y pararemos a comprar unas chanclas que Aila necesitará para andar por el cauce del río Guadalaviar.
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  (Río Guadalaviar)
El camino se hace pesado tal vez por el calor y pese a llevar encendido el aire acondicionado del coche, en un tramo de la carretera vemos la lejana silueta del Penyagolosa al cual subimos la semana pasada, pararemos a almorzar y otras cosas en Barracas y por fin ya a hora de comer llegamos al camping del Algarbe.
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En localidad de Terriente (Teruel), desenganchamos la tienda y la montamos, dejando algunas de las cosas en la tienda y como no hay nadie de administración para pagar o dejar datos, nos vamos a comer a Royuela a un hostal donde nos han dicho que se come bastante bien ¡es cierto!
Con el estómago lleno nos dirigimos a Villar del Cobo, pasando por Calomarde y Frías de Albarracín, una parada para dar un paseo por el bosque, estirar las piernas, acabar de despertar Aila de la siesta y buscar fresas silvestres como las que comimos en Penyagolosa, no vemos nada de eso y continuamos hasta Villar donde vemos parte de la zona de campamento donde irá Aila la semana última de Julio, ahora están los Scouts de Vedruna.
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            (Villar del Cobo)
De Villar a Tramacastilla directos hasta el final del camino de la Vega de Argalla donde dejamos aparcado el coche, nos equipamos de bañador, ropa ligera y una mochila con las chanclas, toallas y una cuerda.
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  (Entrada estrechos de Barrancohondo)

Llegamos al río después de cien metros andados desde donde hemos dejado el coche, saltamos por entre unas piedras y ya tenemos la senda a la vista medianamente señalizada, sólo es cuestión de seguirla, durante una tramo vamos subiendo por las rocas y dejando a nuestra izquierda un pequeño precipicio, el camino a la derecha nos deja la pared de la montaña a veces tapada por su propia inclinación, abajo los meandros del río encajonados en el cañón están cubiertos de verde vegetación, por la senda bajamos hasta la derruida central eléctrica de Barrancohondo, ahora cien metros más o menos junto al río a nuestra izquierda nos conducen a la represa que desviaba el agua para la central, ahí nos descalzamos y colocamos las chanclas.
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  (Huerto típico, Huerto de los Moros)
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  (Cercanías estrechos del Berral)

Comienzan los estrechos del Berral nos metemos en el agua fría, muy fría nos hiela los pies, caminamos por varios meandros y uno de ellos, el pozo del Recuenco nos obliga a meter en el agua algo más que los pies, nadamos unos pocos metros y nadamos alguno más y a partir de ahora los estrechos se aprietan, el río pasa por un pasillo de no más de tres metros de ancho, alguna otra balsa nos refresca el cuerpo, los pies no los sentimos pero el dolor de bajo de la rodilla es insoportable, la sombra es la reina, el sol no llega y el aire es fresco, casi frío pese a estar en verano.
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  (Estrechos del Berral)
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  (Fríos estrechos del Berral)
El cauce se abre y se vuelve más ancho, ahora se ve la altura de la montaña y nosotros, diminutos, dentro del agua.
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  (Estrechos del Berral, ya en paraje fuentes)

Aquí en cada rincón se aprecia como brota agua de entre las rocas del margen derecho del río, llegamos al final de nuestro camino, este año si que baja agua de más arriba pero nosotros bebemos agua de uno de los últimos manantiales del tramo, intentamos recuperar el calor perdido  y cogemos el camino de regreso.

[image: image10.jpg]



             (Estrechos del Berral)
Vuelve el dolor a los pies y en apenas dos horas hemos ido y vuelto al coche, ahora hemos de recuperarnos del frío y vamos al pueblo de Tramacastilla, tomamos algo en el bar, saludamos a los conocidos y también vamos a saludar a los familiares.
Pasamos por Torres de Albarracín donde Aila también tiene antepasados por parte de su madre y nos recuerda la necesidad de conocer nuestro árbol genealógico, y que habremos de confeccionar un día de estos, pero eso es otra historia.

Albarracín, lugar donde vamos a cenar y sacar dinero del banco, la cena no es demasiado copiosa porque no hay hambre, solo mucha sed (será de tanta agua), paseamos a la luz de la luna y regresamos al camping donde se duerme fresco pero sin pasar frío, el calor de los rayos de sol filtrado por los pinos nos despierta ya bien entrada la mañana, solo nos falta comprar carne y regresar a casa donde la excursión finaliza.

